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CADA LUNES, UN COMENTARIO 

Convendría no tropezar dos 
veces en la misma piedra... 

Finalizó ya la temporada olí-
dial de fútbol y llega ahora la 
época do renovar contratos y ha­
cer nuevos ficliajes paia el si­
guiente año deportivo, problema 
éste que no siempre se resuelve 
cüu la satisfacción y com]>lacen-
fia de todos los aficionados. 

En Tenerife existe una alen­
tadora aspiración por ver al club 
representativo de la isla en Pri­
mera División para competir con 
los equipos de más rancio his­
torial y prestigio en el concierto 
ilel fútbol español. Y esa natural 
aspiración es sentida casi una-
iiiiriementc, porque así desfilarían 
por nuestro Estadio las figuras 
más destacadas, con un juego 
distinto al ya presenciado en la 
competición do I.itra de Segun­
da. 

Mas, para llegar a ese logro 
ian deseado, se precisan refuer-
f:os vitales para poder cubrir de­
terminados puestos con resultado 1 ma piedra, 

eficiente, subsanándose con ello 
las deficiencias habidas en pa­
sadas temporadas , en las que 
quedó al descubierto en el T e ­
nerife que no todas las líneas 
funcionaban con solidez. 

A la hora de decidirse por ¡as 
adquisiciones nues'as convendría 
sopesar los pros y contras, sin 
precipitaciones, con el máximo 
de asesoramiento para no rein­
cidir en los desaciertos anterio­
res. Más que cantidad, lo que se 
necesila es calidad. 

Cierto es que en el fiítbol es­
pañol no abundan los valores ex­
traordinarios para determinados 
puestos, pero siempfe sería más 
práctico una adquisición que su­
perara a lo ya conocido, que no 
las que ni siqíuera puedan reem­
plazar con confiariya a los qixe 
tenemos en casa. 

Convendría, para bien general, 
no tropezar doi veces en Ja mis-

A los malos 
automovilistas 
La intensiíicacióu del tráfico 

automovilístiec eu todas partes, 
ha complicado mucUci e! trabajo 
de la policía de tráfico. 

En algunos países las autorida­
des han tenido que imaginaj' nue­
vas sanciones para los delitos 
menores, l^or ejemplo; 

En irlanda, cuando los auto­
movilistas cometen una ligera 
infracción, la policía se limita a 
desinflar los neumáticns de sus 
coches, obligando duspaés a los 
infractores a iiiflru'!'.^ con una 
bomba do mano. 

En Yugoslavia, los uf.ni'.ircs de 
los que caen ea faltas no graves 
son inscritos en una especie do 
"cuadro de honor" le ios malos j part ido—escribió un cronis ta -
conductores, que Ki- íieriotíicos I «que se recordará s iempre , 
reproducen una vez ji n sciiíana | porque lia sido el mejor ent re 

os 86 que ha disputado Espa-

La delantera de Río volverá a jugar... 
en homenaje a uno de ellos: IGOA 

Basora, Igoa, Zana, Panizo, Gaínza 
Los vencedores 
de laglaterra 

en Rio 
Este es el equipo que venció 

a Ingla ter ra por 1~0 en el e s ­
tadio de Río de Janei ro , en un 

£n Nueva Zelardn. ios eoriduc-
tores soi'prendidos fn ligem es­
tado de embriaguez son castiga­
dos con una pena de prisinn que 
deben cumplir soini!!--ote ins fi­
nes do semana. 

El Real Oiiillii esie iieciiliilo a imarrap 
Ganos" para la DrUHima lemporada 

Trabajará con ahinco para ostentar la 
supremacía del fútbol regional 

El histórico equipo del t^abo 
al no clasificarse campeón de su 
Grupo quedó al m.argen de la Li­
ga inter-regional celebrada re­
cientemente. Y ésto no sentó muy 
bien en el barrio, pues los diri­
gentes y aficionados del Real 
Unión tenían depositada toda su 
confianza en la potencialidad del 
conjunto que antes de iniciarse 
la tenqioiada era un claro favo­
rito para el título, pero... surgió 
la sorpresa y éste se fué para 
iíüiraar. 

Ahora, por lo visto, los direc­
tivos del equipo encarnado, tra­
tan de "amarrar cabos" para la 
próxima temporada. .Y ya se 

aprestan a trabajar coi; firjneza. 
Uno de eítos paladines es el que 
fuera valioso e.xtremo del equipo 
de la Plaza de San Telmo. Anto­
nio Orliz t'arody, que se ha he­
cho cargo de la secre tar ía t éc ­
nica del club. Por cierto que no 
ha podido ser más brillante su 
labor, pues el equipo se proclamó 
campeón de la Copa Federación 
tras eliminar al Poríucnse, Are­
nas y San Andrés (a éste último 
después de un tercer partido de 
desempate), ganando también la 
Coi)a "llcliodoro Uodríguez Ló­
pez". 
• -^¿Guáiido se hizo usted car­
go de la Secretaría técnica?, pre­
guntamos a Ortiz. 

—A raí7, de la terminación del 
campeonato regional. Saqué la 
conclusión de que todos tenía­
mos la obligación moral y mate­
rial de trabajar por el bien del 

club, y no dudó en acudir a la 
llamada que me hicieron. 

—¿Cómo resume su labor has­
ta hoy? 

—Sencilla, pues he enconliado 
las mayores facilidades para que 
resultase en e.'ctreino grata. Y es 
que todos estamos m.uy ilusiona­
dos en que el Real Unión vuelva 
por sus fueros. 

—Sabemos que tienen muchos 
proyectos para el año próximo. 
¿Nos puede adelantar algo? 

—El Real Unión aspira a os­
tentar la supremacía del fútbol 
regional, y con este fin trabaja­
remos con ahinco y sin descanso. 
Dos razones muy claras nos con­
ducen a ello: ser el equipo de 
más solera y prestigio y también 
por ser el único representante i que 

la primera ca- lar en la capital do la prinr 
tegoría regional., 

—¿Cómo ha visto la reciente 
competición regional? 

—Esta Liga que se ha termi­
nado de celebrar, requería un 
solo escenario: el Estadio, pues 
a la gente de la capital que es 
donde está realmente el grueso 
de la afición, le era incómodo 
ver jugar al Telde o San José, en 
Güimar y Tejina, 

—Tambiiín lv9 oquipo? y_los.', 
"híncíias" do esas ' localidades 
tienen su corazonci to . . . 

—No lo discuto Pero la capi­
tal no debe estar aislada de una 
competición de tanta categoría. 
¿Por qué se jugaron en el Esta­
dio Insular de Las Palmas todos 
los partidos de la Liga? 

—Otro punto. ¿ICl equipo jfive-
nil como lo tiene enfocado? 

—Nuestras preferencias y par­
ticularmente las niias, las tene­
mos en el equipo "cantera", pues 
comprendo que ahí están los fu­
turos valores que han de nutrir 
la filas del Real Unión. Por eso, 
el equipo juvenil cuenta con nues­
tro apoyo moral, y aunque diri-
gido por una junta directiva en­
tusiasta y trabajadora, que pre­
sido don Francisco Tojres Mo­
nasterio, sus triunfos y derrotas 
las consideramos couio cosa pro­
pia. 

—¿Algunos eleini-ntos del Ju­
venil los considera ya ajitíís para 
pasar al priraw equipo' 

—Indudablement'^-. l ' i ro creo 
no es convenitiiíe precijii-

el porvenir de los cincos. E-i 
necesario que se sigan forjando 
al calor de las competieioo.es ju­
veniles. 

—¿Algo más, sewA' Ortíz? 
—I^edirlü a la afición del ba­

rrio del Cabo, la imáxima ayuda 
moral y económicai para la tem­
porada que se aviccina pues el 
Real Unión —lo repito— trata 
de volver por sus ffueros. Nuestro 
prestigio y categ'ij'í;i lo exigen 
imperjüsaaienle.-
"Y"dej'á«iós"al~ñü1 abTe ex j u g a ­

dor del Real unión, y que hoy, 
como ejemplo de fidelidad y ca­
riño a sus colores, sigue traba­
jando por el esplendor de su club, 
que nos consta lo lleva muy den­
tro del corazón. 

Alvaro i.A*TA5lí!>A 

ña, por la calidad del adversa­
rio y por la categoría de la 
competición». 

Esto ocurr ió hace cinco 
años . Pueden verse en pr imer 
término, de rodillas (Izquierda 
a derecha) , la delantera for­
mada por Basora , Igoa, Zarra , 
Panizo y Gainza, más el defen­
sa central Pa r r a . 

Esta misma delantera se r e ­
unirá en homenaje a Igoa, y al 
evolucionar jun tos ios cinco 
homlfres de Río, se evocará 
una jo rnada muy gra ta para 
los colores hispanos, 

Silvestre Igoa Garciandía, el 
que fué famoso jugador interna­
cional, será objeto de un home­
naje que le rendirá la afición 
de Añorga, barrio de San Sebas­
tián que le vio nacer el r> de 
septiembre de 1920. 

El caso que brinda Igoa es au­
ténticamente aleccionador. Y de 
ahí que para su homenaje, que 
se celebrará el 10 próximo, como 
preámbulo de los festejos pa ­
tronales , los clásicos Cármenes 
añorga ta r ra s , se preparen 

j aquellos aficionados de la lo-
\ calidad para el momento éste al 
que está dispuesta a unirse 
Guipúzcoa entera. 

HISTORIAL \M lOOA 

Fué en el equipo de los Luises 
del Antiguo donde Silvestre Igoa 
empezó a iniciarse como futbo­
lista, l^oco después se le conoció 
en el Beti Alai. Cuando le llegó 
el momento de cumplir sus debe-
i'es militares, en Levante exten­
dió ficha do aficionado en el Ca-
tarroja, donde jugó desdo 1940 
a 1942, y acabó de forjarse como 
jugador excepcional. Tanto fué 

así, que el Valencia se apresuró 
a enrolarlo en sus filas, perma­
neciendo en Mestalla hasta ter­
minar la temporada 1949-.^0, para 
regi-esar a Guipúzcoa y enti'ar 
en la Real Sociedad, dispuesto a 
terminar en ella sus actividades, 
junto con Epi y Eizaguirre. 

CAMPEÓN E INTERN.\C10NAL 

Los primeros títulos naciona­
les que Jogró Igoa fueron en el 
torneo de Liga v en las tempo­
radas de 1943-44 y 1940-47. Dos 
años más tarde, en 1949, jugando 
también con el Valencia, se pro­
clamó campeón de Copa, eu Cha' 
martín, frente al At. de Bilbao, 
al que vencieron por 1-0. 

Coincidiendo con esta magni­
fica serio de efemérides, Igoa, en 
plenitud de juego y de faculta­
des, fué requerido a partir de 
1948 para el equipo nacional, en 
el que constituyó pilar impor­
tantísimo. Vistió la camiseta re­
presentativa en diez encuentros. 
en el A y en el B. 

En 1948 jugó contra Suiza. 
Portugal e Irlanda; en 1949, con­
tra Portugal B, Bélgica e Irlanda, 
alcanzando su proclamación en la 
Copa del .Mmido de 1950, en Bra­
sil, donde intervino en los en­
cuentros más importantes de Es­
paña: contra Estados Unidos, 

, Chile, Inglaterra, Uruguay y Bra-
jsil. 

jAQUIíLLA ÜKLANI'ERA! 

Atendiendo a aquella gesta, la 
comisi()n encargada do preparas; 
los actos en honor de Igoa, trata 
de que el próximo día 10 se exhi­
ban en el campo de Rezóla (Añor­
ga) vai'ios de los jugadores que 
tan alto dejaron el pabellón his­
pano en Brasil. 

De ahí que uno de los mayo-
ros alicientes de ese homenaje 
sea la presentación, en uno de 
los equipos contendientes, de la 
lamosa delantera internaciona! 
de Río: Basora, Igoa, Zarra, Pa* 
nizo, Oaírza, el mejor quinteto 
ofensivo que se haya podido for­
mar en la etapa de la postguerra. 

Propósitos de Ramallets: 

Volver al egulpo nacional iiiogaroelio 
lemporailas más (llene ahora 30 anos) 

Con Daucik no se entendía. «El hablaba eí checo o e 
húngaro y yo el español y ei catalán » 

^ í A , 'Ai*' rí"^ 

La últ ima actuación Internacional de Ramallets fué frente a 
Ingla terra . Aquí le vemos recogiendo con tranquil idad un ba­
lón. Tuvo el cata lán una actuación excelente. Pero los selec-
oionadores prefirieron no c o n t a r con él para el viaje a Suiza-

Inesperadamente no fué lla­
mado el portero del Barcelona, 
Ramallets para formar en el on­
ce nacional español en su parti­
do internacional con Suiza. X al­
rededor de esa decisión de los 
asesores de la Real Federación 
Kspañola se suscitaron los más 
diversos comentarios. 

Es más, hasta se dio a la pu­
blicidad determinados juicios del 
su posición contra su ex entre­
nador Fernando Daucik. Para 
aclarar todo ese ambiente poco 
deportivo, un cronista visitó a 
Ramallets y el diálogo se desarro­
lló así; 

—¿Quó impresión te causó el 
no verte seleccionado contra Sui­
za? 

—Pues como buen aficionado, 
me dolió mucho, esta es la ver­
dad. Pero no me sorprendió. 

—Parece ser que se ha busca­
do como justificante de tu ex­
clusión de la selección el gol 
que te marcaron en el partido 
con los ingleses. ¿Pudo ser éso? 

—Es la primera noticia que 
í«ngo. No puedo concebir que por 

una razón así se me excluyera 
del equipo nacional . 

—También so ha atribuido el 
no haber sido seleccionado a una 
cuestión personal con Daucik. 

—No creo que se debiera a 
unas manifestaciones mías, pues 
ei jaleo venía de muchísimo an ­
tes. 

—¿De cuánto? 
—Desde que Daucik fué entre­

nador y yo estuve en el Barce­
lona a sus órdenes. 

—¿Quó pa.só? 
—No nos entendíamo.s. El ha­

blaba el checo o el húngaro, y 
yo el español y catalán. 

—¿En quó concepto tenías a 
Daucik antes de formarse la se­
lección española que fué a Suiza: 
como entrenador y como perso­
na? 

—Como un entrenador más y 
una persona más. 

—¿Y ahora? 
—Igual. 
—¿Crees honradamente que se 

ha cometido contigo una injus­
ticia? 

—^No estoy; agraviado y pienso 
volver al equipo .nac-ioíiali. , 

—^Cuántas veces h:.!" íitio in-
ternacional? 

—Diecisiete. 
—¿Y qué tiempo,' iiei'-- te que^ 

da como jugador VÜ pltín.i^ fa 
cuUades? 

— líaos •'rlio aüf-, 
—-¿í;uánlo-' ti?up- ;'l]i,r.i't 
—Treinta. 
—-•¿Crees uecesaii.- cncuiiíat' n. 

técnic'is extranjero- ÍH itiisKiii d-,; 
seleccionar a lo? jiiL'üdiir'e* es­
pañoles pina form:ii i-! íMjnipn 
nacional? 

—Si los .nucsti'f'- !,"> í-icrjiT; 
eoiopeteutcs, sí 

—¿Tú ci'ces qu." ['• -'•li' 
— jNatuJ'almente! 
—¿No crees que '¡"-lüí'süiiia ;W 

fútbol nacional ei i . curn í ' a ase­
sores extriinjcros ]'u:'u r.!ir¡i;ir ft, ; 
selección ospafíola? ; 

—Si no desprest im a rio, si do-, 
muestra una falta tii.fd do con- ! 
fianza a lo que hemos creado 
nosotros. Me refieio a esa mag­
nífica Escuela Nacional de Pre­
paradores cuya lahfip es tan be­
neficiosa. 

DOCTOR DEPORTISTA 

EÜTREIIADORÉS 
Como en cada temporada, ha 

empezado el trasiego de entrena­
dores. Por un absurdo que no 
acabamos de comprender los pre­
paradores técnicos'^ 6S Van con-
virtjendo, en nuestro fútbol, en 
la víctifna propiciatoria, obliga­
damente sacrificada a la masa en 
cuanto las cosas no ruedan como 
se quiera. So olvidan las mismas 
esencias del deporte y de la com­
petición, ya que es evidente que, 
jtara que haya un vencedor, tie­
ne que habe'r forzosamente un 
vencido y naturalmente, muchos 
vencidos cuando se trata de un 
torneo, como son los grandes cam­
peonatos nacionales, con muchos 
participantes. 

No es, desde luego, este un 
mal del que tonga nuestro país 
la e.'iclusiva, sino que. por el con­
trario, bien puede admitirse que 
no tiene fronteras, perdiéndose 
de vista que para que la labor 
de un entrenador tenga su máxi­
ma eficacia requiere una cierta 
continuidad y sobre todn una 
completa tranquilidad, de la que 
por lo general, y no vamos a ana­
lizar las (ausa.j, carecen éstos en 
la mayor parte de las veces. Por 

^ muy capaz que sea ua hoiribre, 
¡en cuaiquiíT orden de la vida, 
¡ --i los ac'jiitecimipiiíos le llevan 
I a riüa'idar, c;\iao c.v en el caso de 
! los untreisadurcs, no parece dis-
! culihíe i[iie m.-iriiiai'á con tanta 
!rii;i\''ir s''gMi'id-'id y íicierlo cuan-
jlo roírvor .sea el conocimiento de 
• 'o-; ¡mmbre'i soln-u los que deba 
•kí ejerci'i su íuitoridad. Con el 

I (•('• înicu iüiperaote. en no pocos 
¡ iji» on!>sír(;s clubs tal cfrcunstan-
:i-i:t es ia\:y difícil que llegue a 
I jirodri;',irs;j va que, como ante.s 
I hemos dicfi'.': las ci-mpoticiones 
i sólo adtniien un vencedor y de 
j i!o tropezar.si; con ei éxito, rna-
; ti'rialmenle de wili'ada, quedan 
i iiocas príK.iabilidudes de que lie-
|gue a producirse esa madurez y 
: esc conocimictilo de los elemeri-
' t'.'is puestos a su disposición. 

.Níi puede oiv.'darse que lo^ en-
treuiídores s<'>lo pueden ser un 
tactor, totio lo importante que se 
(piiera, pero que, en cualquier 
caso, necesita de la bondad de 
¡os otros factores para alcanzar 
el é.xito, y que resulta poco lógi­
co pensar que pueda, por sí solo. 
ilcaazHi' lo que es trabajo de to-

En torno a los juveniles 

FormaM de oi egoipe Dase m M 
m escuela de M o r e s para el ivtiro 

Ahora el fútbol juvenil tiene vida por el gran 
esfuerzo de unos pocos deportistas 

Cuaodo se iiace uu examen t!u 
la labor desarroUaiia en ei fút­
bol a través de la temporada que 
finaliza, se sabe que no todo lo 
(lue se aborda es bien acogido, 
ni siquiera complace- a las par­
tes interesadas. Mas no por ello 
se puede omitir el juicio, porque 
el hacerlo significaría colaborar 
con lo que se estima resultó des­
acertado. 

LA ORGANIZACIÓN DE EQUI­
POS BASES 

En el programa trazado ¡»ÜÍ' la 
Comisión Gestora de la Federa­
ción Tinerfeña de Fútbol se omi­
tió la creación do uuo o dos 
equipos bases, según la cantidad 
de clubs juveniles en activo, que 
estuvieran formados por aquellos 
valores irás destacados y a los 
que se les sometiera a una in­
tensa preparaííiiHi física, técnica 
y táctica. 

Ese equipo fiase, que nutriría 
sus filas con aquellos jugadores 
(jue fiieraii descollando por sus 

condiciones técuicas¿ facultades y 
virtudes, sería una selección do 
ios mejores, con los refuerzos 
de quienes fueran superándose 
al correr de las temporadas. 

OBJETO DE ESE EQUIPO BASE 

Siempre es preferible extraer 
de la cantidad la calidad para ir­
la formando y perfeccionando con 
los cuidados inherente.3 a unos 
jugadores y con la máxima cola­
boración y protección. Lo que no 
podrían tener en sus clubs lo ha­
llarían en ese equipo nodriza, 
puente para pasar después a la 
otra orilla con las garantías del 
éxito. 

Cuando ¡o económico es el pro­
blema más agobiante en la vida 
de todos los clubs, sería más fá­
cil hacer frente a esa situaciión 
con un solo equipo selecionado, 
que extender ese vital problema 
sin solución alguna. 

Mas para la formación de ese 
equipo-ba.se ¡o primero en tener 
vida sería la colaboración 
clubs, cediendo a sus jugadores 

«.aleccionados para las jornadas 
de adSéstramiento, a presencia 
de sus entrenadores a los que *v¡ 
se puedo desestimar. 3f después, 
apoyo del organismo federativa 
y hasta del Tenerife, porque la 
obra a reuliz.ar sólo se haría con 
miras a su futuro. 

Necesitamos crear valores % 
formarlos para que la cantera 
dé sus resultados ventajosos, tra­
bajando todos aunando esfuerzos. 
y sacrificios, sin remmciar a la 
colaboración de ios que deseen 
hacer un fútbol fuerte y pujan* 
te, con las miras puestas en el 
inmediato futuro, 

ESFUERZOS :Y SAORÍFICIOS DB 
UNOS P0C0.8 

Al meta del Santander^ 

fugar en el Tenerife 
Los íiíuiares han concedido la libertad a Isidoro, 

Lorenzo, Martín, Farrique y Vantoirá 

Hasta ahora el fútbol juvenil 
tiene vida por el gran esfuerzo 
y sacrificio de unos pocos de-
porlista.s, ilusionados en esa obra, 
que ponen en su fortalecimiento 
el má.ximo desinterés económico, 

tener i guiYagando ios gastos de mate-
.,5„i.°* rial y otras necesidades, que no 

ge tienen en cuenta,.. 
Y como esa obra deportiva do-

1)6 ser común, nos corresponde a 
torios los aficionados contribuir 
cofi la fi,por(ació!i del estímulo 
y colaboración, coijfiundo que el 
presente se conviería en un ha­
lagador mañana. 

¡Admirable ejompio el de eso» 
ilirigentes de los clubs juveniles'. 

Coulrai'ii.Ui'K'Hle a la informa-
ción dada en ciei'ío.s periódicos, 
el giKirdameta tinerfefío Ortega, 
.sigue sujelo n la disciplina del 
Real Santander. 

—¿Por cuánto tiemiio? 
—Aún ine queda una tcíiipora-

da más de contrato. 
—;A qué ütiGdece entonces tu 

estancia nn Tenerife? 
—Realmente e:s:istían í-estioues 

! —P.eíatiAamenie bien. Pero 
considero que ya se debe pensar 

i en el ascenso. Nuestra capital tie-
! ne capacidad para mantener vm 
equipo en Primera Divisiiku 

— ¿Por qué descendió el San­
tander? 

—Teníamos un equipo tai vez 
superior al do la pasada tempo­
rada, pero las cosas ao nos sa-

líl, tT'TBOL QUE SE 
PRAC'rif.l'VR 

DlíBlí; 

, , • 4- I .ieron bien. Quizá alia influido 
liara enrolarme en el equipo ti- ^j constante cambio de presiden-

dos v a todos incun\be. 
El nadador geruíidense y doc- i HaV algo que está por encima 

tqr en Medicina, don Felipe ; de toda pusibilidad humana Y es 
Sánchez Babot, efectuó ayer la CHO que cuando la Liga empiece, 
<^n^ÍJ^-J Jí^r''„-'^''f^ ' •°^ '5 " sabremos que van a participar un 
c r k i T ó m e t ? o s ' ^ c Z ° í ú f " h ? ' e , f ñ i ""^"«'"-^ determinado^ de eíuqios, 
tí 20 minutos ' ' ' pero sabiemos también que uno 

' E-i j , C'A I r. 1 , i ''óh* será el campeón. ,Y todos, o 
propone efectuar í f t r ^ S a ' " h'"^' ' " ' "«""^ ' ""« '^ '* ' ^'''^'-"'^''^ 
f a r d e l eSeoL ''de* cfumíftaí ^''^' '"'^'^ infructuosamente. 
en agosto próximo. ' -fosé L. LASPLAZAS 

Paraguay: solera de futiiolistas 
"Menester es considerai- tam­

bién el fútbol paraguayo. Grandes 
jugadores sumin¡.stró tan peque­
ño país; pero lo que siempre in­
teresó más, fué su selección na­
cional, notable por tenacidad, ve­
locidad y elevado espíritu de lu­
cha. Un elenco paraguayo se pre­
senta siempre como conjunto 
aguerrido. Mas .s¡em])re fué difícil 
que resplandeciera, fuera de su 
grupo, valores individuales. 

En la larga historia del inter­
cambio futbolístico con Paraguay 
aoUiaron gn Av^entiiia unucbos ra -

i'uguayos, pero Ian sólo cuatro res­
pondieron plenamente a! cambiar 
de ambiente: Freitas Solich, Ge-
raixlo Rivas, Delfino Benítez y 
Arsenio Erico; éste último máxi­
mo goleador. 

Muchos otros vinieron y regre­
saron a sus tierras soi haber con­
seguido triunfar. Por otra parte, 
es característico e incluso ances­
tral, que ei paraguayo se repa­
trié, aun cuando obtuviera en el 
extranjerfi beneficios y comodi­
dades", • ' . 

tular, pues el Santander rae con­
cedía la libertad siempre que fi­
chase aquí. Pej'O las negociacio­
nes so han demorado demasiado 
y de martes a miércoles regreso 
a Santander a retp.ierimieiito de! 
presidente de! Club. 

!—¿Existirán gostioues c o fl 
otros clubs? 

les (cinco en la temporada}, di­
rectiva y entrenadores. 

Esta converáació,u la sostuvi­
mos con Ortega, el jueves, en el 
Estadio, a la terminación del en­
trenamiento que vino a ser el 
último de la temporada. Por cier­
to, que al concluir éste, Vantoirá 

-Todo es posible. Tengo, va- que haría viaje por la noche en 
rias ofertas de diversos equipos, 
entre ellas una del Real Murcia 
muy interesante, 

—¿Tu opinión? 
—Smcei'amenle, me agradaría 

quedarme en el Tenerife. Son 
muchos aflos ya en la Península 
y el a.mbiente pesa mucho. Trato 
de quedarme en cnsa, con io.í 
míos. 

—¿Si lio hay acuerdo? 
. —No tendría otra solución que 
enrolarme en la Península . Aun 
me encuentro en condiciones do 
seguir rindiendo como cualquier 
jugador. 
- —-¿Te entrenas? 

—•Llevo aquí apioximadamen-
te tres semanas y no ,he dejado 
de hacerlo. Conviene * conservar 
la forma. 

—¿Cómo has encontrado ai Te­
nerife» -

el "Ciudad de Cádiz", se despidió 
de sus compañeros, 

—¿A qué equipo í.e vas'', le 
¡iroguntamos. 

—No lo he decidido. Po.sUile-
meiite, al TaiTasu. 

Tamiiiéu a la teiTíiinación del 
entrenamiento le fueron entre­
gadas las cartas de libertad a los 
jugadores Isidoro, Lorencito, Mar­
tín, Farriijue y Vantoirá. Con ex­
cepción de este último, que co­
mo dijimos tiene casi enfocada 
su si tuación, los res tan tes aun 
no han decidido nada con r e s ­
pecto a su futuro. Todo es cues 
tión de esperar , pues los chicos 
t ienen vocación por el fútbol y 
deseos de seguir jugando. 

Y con este reporta je ce r ra ­
mos la temporada en el E s t a ­
dio. 

Si bíou en los clubs los juga* 
dores deben oslar compenctiaüo» 
C'-ui sus a.sjiiracioncs, buscando la 
victoria o evitando la dcii'tila. 
con rcnuíicia muchas veces del 
buen fútbol, en ese equipo-basé 
sería distinto. Porque, precisa-
menic, por no sentir la presión 
del ambiente ni la influencia de 
puntos o copas, a los noveles va­
lores se les inculcaría los princi­
pios más elem.entates de este 
deporte 

Un fútbol técnico, con conoci­
miento cada jugador de lo que 
representa esta faceta tan impor­
tante en el juego, sabiendo en­
tregar el balón y detenerlo, crean­
do "jugadas con clara visión del 
trabajo a realizar. Y junto a esto, 
la exacta colocacióm en el campo. 
sin ese correr alocado de casi 
todos hacia el sitio por dondtj 
ruede la pelota. 

Hace falta en.señar al que no 
sabe, fiorque no todos los Jugado­
res, iniciados o no, tienen visión 
del fútbol actual, con sus rica.9 
virtudes técnicas, con esos des­
plazamientos o permutas de pues­
to, etc., etc. 

Pacii eso, para tratar de iier-
feceionar a los jugadores ca el 
fútbol actual, la obra sería más 
rápida con la creación de un equi­
po-baso, formado por los niejores 
valores juveniles. 

En suma, hacer de esc ideal 
equipo una escuela de jugadore» 
para el futuro, en el que colabo­
rarían los entrenadores de Ion 
(•lubs con el personal que la Fe-
deraci'in Tinerfeña designase. 

Es mucho lo que puede llevarse 
a efecto P iremos exponiendo ei« 
sucesivas crónicas lo que, parti­
cularmente, entetidenios debe ser 
el l lamado fútbol juvenil. 

Aüiiré» liyjMBEi;-
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